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¿Cómo salimos de esta?
OPINIÓN

“Lo mismo que 
dice Louis C.K., una 
cosa es una cosa y 
otra cosa es otra cosa, 
lo malo que alguien 
haga no es justificable
porque alguien más 
hizo algo peor”.

¡Soñar es 100% válido!
Mientras estés haciendo algo para hacerlo realidad.

#exploratuciudad    #vivevenon

FERNANDO
MARTÍNEZ CURE

B
ien decía el chistoso (pero pervertido) Louis C.K., que lo peor que le 
pudo haber pasado a la humanidad, fue que el hombre haya podio con-
quistar la luna; ya que esto abría un campo a las críticas tipo: “pu-
dimos mandar a un hombre a la luna, pero mi celular no es capaz de 
tener señal” o “enviamos un hombre a la luna y no somos capaces de 
preparar un buen café”. Se le dio al criticón otra (como si necesitara 
más) forma de criticar.

Sobre el proceso de paz de La Habana, en mi primera columna para esta 
revista (por allá en septiembre del 2016), escribí lo siguiente:

“Mejor dicho, alguien que violó a una niña (en pro de la revolución, já), 
puede no ir a la cárcel, ser apoyado por el estado a que haga campaña políti-
ca, gozar, de manera ilegal (lavándolo), del dinero que logró acumular delin-
quiendo y quedar electo en una circunscripción especial para “representar la 
voz de los históricamente oprimidos”. En cambio, si otra persona (con ideales 
menos loables, já) viola a una niña, va preso y no puede ni votar.

Por más que repito este escenario en mi cabeza no me parece lógico, no 
logro entender el sentido de justicia que promovemos, y yo sí quiero que las 
FARC pasen de las armas a las ideas, pero no sé cuál es el límite hasta donde 
podemos ceder sin que sea perjudicial”. [1]

Yo terminé ese artículo diciendo que iba a votar sí en el plebiscito por los 
acuerdos, porque confiaba en la capacidad de los colombianos de generar cas-
tigos sociales, y en nuestra capacidad de reconciliación y raciocinio, pero creo 
que me equivoqué.

Yo entiendo lo confuso del mensaje que le envía a la sociedad lo que enun-
cio en las líneas en el artículo anterior, eso puede generar que por las mis-
mas acciones (o incluso, menos peores), algunos paguen penas más duras 
que otros, sin embargo ¿qué hacemos? Sí ¿cómo salimos de esta? Podemos 
quedarnos quejándonos de lo malo de ese mensaje, o, podemos matizar ese 
mensaje y ponerlo en contexto. ¿Qué dirán los niños? ¿Con qué valores se 
criarán? Pues, con los que como sociedad acordemos. Podemos tirarnos a la 
pena o explicarles lo que pasó, mantener nuestros valores y propinar castigos 
sociales, tal y como los que recibieron las Farc en las elecciones a congreso en 
marzo de este año.

Lo que sigue perpetuando ese mensaje de asimetría en justicia y le daría 
un terrible precedente a la crianza de las nuevas generaciones, es argumentar 
que, quien cometa un crimen de menor jerarquía de los que cometió las Farc, 
no debe ser castigado, porque considere que las Farc no contaron con penas 
más severas. Lo mismo que dice Louis C.K., una cosa es una cosa y otra cosa 
es otra cosa, lo malo que alguien haga no es justificable porque alguien más 
hizo algo peor.

¡Pero, por favor!
Lo peor, es que muchísimos de los que temían firmar los acuerdos, por el 

mensaje que estos podrían emitir a la sociedad (preocupación más que sen-
sata), son los que se han encargado de seguir propagando ese mensaje que 
dicen no quieren que se propague, peor aún, usan este argumento para validar 
acciones que atentan contra lo que dicen defender.

Tener una posición no es inmoral per-se, pocas posiciones en sí mismas 
son inmorales (aquellas que atentan contra derechos civiles, en mi opinión, 

_______________
[1] Ver artículo completo en: www.ciudadpaz.com/single-post/2016/09/16/Decir-S%C3%8D-a-la-paz

* Fernando Martínez Cure es el Gerente 
del Laboratorio de inclusión productiva en el 
Departamento Administrativo para la Prosperi-
dad Social, allí lidera el equipo encargado de 
diseñar y medir programas y políticas de in-
clusión productiva para población vulnerable. 
Ha trabajado para ACNUR en Ginebra, Suiza; 
desarrollando estrategias de monitoreo y eva-
luación. También ha trabajado en proyectos 
sociales en India, Kenia, Reino Unido, Colom-
bia y Brasil, con particular énfasis en procesos 
participativos, evaluación de proyectos y pro-
yectos de desarrollo de paz. Cuenta con una 
Maestría en Desarrollo Social de la University 
College London.
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“Si antes me 
daba miedo que 
alguien se percibiera 
impune por un delito, 
hoy, debería pensar 
lo mismo,
independientemente
de quien cometa 
dicho delito”.

lo son). Me molesta mucho cuando se cataloga de inmoral o poco ético a al-
guien por ser de derecha o de izquierda, por estar a favor o en contra de los 
acuerdos, etc., cada uno ve el mundo desde un punto de vista distinto, y las 
democracias plurales se nutren del conflicto en la diferencia.

Lo que sin duda sí es inmoral, es ajustar la posición e imperativos categóri-
cos, dependiendo de las convicciones, ideales y peor aún, conveniencia.

Si antes me daba miedo que alguien se percibiera impune por un delito, 
hoy, debería pensar lo mismo, independientemente de quien cometa dicho 
delito. La misma justicia que condenó a las Farc a múltiples delitos, con la que 
se argumenta su ‘impunidad’, no puede ser desestimada cuando condena o 
investiga a ‘los míos’.

Algunos dicen lo que piensan y sienten, otros dicen lo que les toca y otros 
dicen sin pensar ni sentir, porque sienten que les toca, pero créanme, que no 
les toca.

Amor y paz.
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Los odiadores
OPINIÓN

“Algunas veces 
se ha hecho por la 
fuerza, otras por la 
pérdida de su voluntad
de lucha, las más por 
el simple devenir de 
los acontecimientos 
y raramente por la 
decisión soberana del 
pueblo en las urnas”.

RAFAEL
GONZÁLEZ RICHMOND

* Rafael González Richmond es abogado, 
egresado de la Universidad del Rosario. Ha 
sido asesor del Ministerio de Defensa Na-
cional y del Ministerio de Hacienda y Crédito 
Público.

O
cho años de bulling contra todo lo que tuviera relación con la victoria de la 
Política de Seguridad Democrática han marcado y siguen determinando el 
ejercicio político de la izquierda en Colombia.

Y digo bulling porque una cosa es la oposición reflexiva y constructiva, 
y otra bien distinta es el ataque permanente –con gritos, mentiras y sin 
argumentos– al que ya nos tienen acostumbrados quienes enarbolan las 
pancartas del racimo de grupos que aún creen en el socialismo como una 

opción viable.
La negación es su fe. De nada vale recordar que la caída del Muro de Berlín no 

solo dejó desvelados a muchos que creyeron en el sueño estalinista, sino que hizo 
evidente la pesadilla oculta tras la Cortina de Hierro. Igual sucede con el fracaso de 
todos y cada uno de los países que sufrieron la imposición del sistema represor mas 
sanguinario de la historia.

A pesar de la evidencia, para ellos es fácil afirmar que Mao, Stalin, Pol Pot, Castro, 
Chávez, Ortega o Maduro ‘nunca’ fueron líderes de izquierda y que la verdad de sus 
ideas reposa en esa conveniente reserva mental que les permite justificar casi cual-
quier atrocidad, incluso el uso criminal de la vía armada en combinación con otras 
formas de manipulación ideológica.

Los rezagos de esos sistemas continúan sometiendo a sus pueblos a escasez, ham-
bruna, miseria y aislamiento, encubiertos por la eliminación del disenso y la repre-
sión de las libertades individuales.

El ejercicio de desarmar a esos sectores y lograr su claudicación ha sido tarea de 
más de un siglo. Algunas veces se ha hecho por la fuerza, otras por la pérdida de su 
voluntad de lucha, las más por el simple devenir de los acontecimientos y raramente 
por la decisión soberana del pueblo en las urnas.

A pesar del fracaso del proyecto, la izquierda sigue organizando sectores donde la 
venta de ilusiones sigue hallando campo fértil para mantener latente el engaño, am-
parado en la tolerancia de las democracias imperfectas. Algunos sindicatos, educado-
res, periodistas, activistas judiciales y actores culturales se convirtieron en voceros 
gratuitos –y menos gratuitos– de la propaganda y la transformación del lenguaje que 
aprisiona mentes y crea ‘realidades’ para negar otras.

Es oportuno revisar aquí algunas conclusiones de la reunión del Foro de Sao Paulo 
realizada en La Habana entre el 15 y el 17 de julio pasado. Luego de celebrar el 28 
aniversario de su creación, reconoce que los recientes fracasos de la izquierda lati-
noamericana de todas formas les funciona como aliciente para mantenerse “en pie 
de lucha”. La declaración de este año sigue la misma ruta de la de Managua en 2017, 
pero ninguna de las dos condena la feroz represión en Venezuela ni en Nicaragua.

En medio de la verborrea usual, hay cuatro líneas que destacan: la legalización de 
los cultivos de coca, la exigencia de excarcelar a los políticos zurdos encarcelados por 
corrupción, la defensa de la cultura de los pueblos indígenas y afrodescendientes y la 
imperiosa necesidad de consolidar el proceso de paz en Colombia.

Todos son lugares comunes, todos han sido objeto de ríos de tinta, horas de señal 
y elaboradas matrices de opinión durante los últimos años y todos giran alrededor 
de conceptos generales que son buenos hasta la obviedad, lo cual parece hacerlos 
indiscutibles, indebatibles.

El problema del enunciado es de dónde vienen tan loables propósitos, hacia dón-
de se orientan y quienes se apropian de su manejo político, como ya lo han hecho en 
algunas áreas y en diversos momentos.

Bueno es recordar que el mismo presidente Santos ha admitido públicamente que 
“en 2010 o eligió la derecha y en 2014 lo reeligió la izquierda”, justificando ese giro 
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“El nuevo
gobierno debe
cuidarse de ceder
espacios y hacer
pactos con áulicos
de quienes pasan la 
vida repartiendo
manzanas
envenenadas”.

en aras de su particular versión de La Paz con impunidad para máximos responsa-
bles de atrocidades de la guerrilla. ¿Coincidencia?

Una mirada particular merece el tema de Justicia, donde las tácticas de guerra ju-
rídica con falsos testigos se han cebado con saña contra el Presidente Uribe. No sólo 
el aplazamiento sino la negativa de escucharlo y recibir las pruebas que lo exculpan 
constituyen en sí una vulneración a sus derechos fundamentales al debido proceso 
y al oportuno derecho de defensa, sino que las filtraciones a la prensa de piezas es-
cogidas del expediente hacen que se distorsione el debate judicial y se enrarezca el 
clima de opinión justo antes de la posesión de Iván Duque como Presidente de todos 
los colombianos.

El nuevo gobierno debe cuidarse de ceder espacios y hacer pactos con áulicos de 
quienes pasan la vida repartiendo manzanas envenenadas. El criterio de escogencia 
del gabinete y altos funcionarios, fundamentado más en las hojas de vida que en la 
experiencia continuada, puede abrir oportunidades a los interesados en erosionar 
la institucionalidad e imponer un discurso que está más caduco que las protestas de 
glúteo al aire.

La búsqueda de la unidad para enfrentar los retos que se vienen, hace necesario 
establecer espacios de concertación y alianzas puntuales, pero de manera alguna co-
gobierno, ni división sectorizada de temas fundamentales. Es urgente consolidar de 
manera transparente una sola Alianza Republicana con aquellos dispuestos a defen-
der las instituciones y no con quienes las atacan mientras se benefician de ellas.

Ñapa: La columna ‘De naranja a oscuro’, de Alonso Sánchez Baute, publicada en 
El Heraldo, abre un duro debate sobre la designada Ministra de Cultura. Ya los más 
connotados representantes de apoderamiento zurdo del sector se habían pronun-
ciado en su contra y el video de cánticos al lado de Piedad Córdoba no le ayudan. Se 
avizoran tiempos difíciles para la anhelada germinación de la Economía Naranja en 
este sector: andar entre dos fuegos es la peor situación en un campo de batalla.
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“Dejemos atrás 
el pasado y demos el 
paso que Colombia
y los colombianos
urgentemente
estamos necesitando”.

Seguimos dando vueltas
y no nos comprometemos

OPINIÓN

C
uanto nos cuesta olvidar y recomenzar, solo damos vueltas y vueltas al 
pasado, al rencor, a los deseos de venganza y el paso adelante en busca 
del cambio cada vez se torna más lejano y difícil.

Y mientras tanto acciones como reparación, reconstrucción, con-
cretar, respetar, cumplir, entre otras, no toman curso, no encuentran 
el escenario propicio para dar lugar a la renovación que necesita el 
país. Se hace necesario bajarle a la presión y al individualismo que 

impide construir para todos; abrir espacios y nuevas oportunidades de cre-
cimiento y desarrollo desde un punto de vista incluyente y constructivo que 
fomente en el país la reconciliación necesaria sobre la que se base el cambio.

Los enemigos de la trasformación son sin lugar a dudas, todos aquellos que 
se han beneficiado con los múltiples ataques que se han presentado por tan-
tos años en medio de la situación de guerra que ha sufrido el país.

La corrupción y sus siniestros personajes que con ella han sacado provecho 
perjudicando y atropellando a los demás, vulnerándolos hasta en sus dere-
chos primordiales, lo que se ve reflejado en el deterioro de la salud, la educa-
ción, la seguridad y la cultura del pueblo colombiano.

Y, aquellos que por no haber vivido en carne propia los dolores de la guerra, 
consideran el sufrimiento de las victimas como un tema más de las noticias, 
una información lejana que no demanda la participación o el compromiso de 
los demás en búsqueda de soluciones que planteen el cese de una situación de 
enfrentamiento, perjuicio y detrimento para unos y otros.

Es inminente sensibilizarnos ante las necesidades de los demás y deponer 
un poco la comodidad personal en pro de los demás, si aspiramos a alcanzar 
un cambio humanitario y equitativo que abra nuevas oportunidades para la 
vida digna de cada uno de los habitantes de este diverso y maravilloso país.

Dejemos atrás el pasado y demos el paso que Colombia y los colombianos 
urgentemente estamos necesitando.

* Rosario Victoria Vega Vega es comunica-
dora social - periodista. Especialista en Co-
municación Organizacional, manejo de ima-
gen corporativa, comunicación comunitaria, 
situaciones críticas y de imagen. Coordina-
ción del proceso editorial y de producción 
de libros folletos, afiches, plegables,videos, 
páginas web, entre otros. Asesora en comu-
nicaciones en más de 20 empresas naciona-
les y multinacionales. 

ROSARIO VICTORIA
VEGA VEGA
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“Una herramienta 
fundamental parece 
ser el discurso elaborado 
alrededor de la Consulta 
Anticorrupción. En si
misma, la consulta
popular de las siete
preguntas no tiene ni 
puede tener objeciones, 
por la simple razón de 
que todas interrogan 
algo obvio: la corrupción
es mala y hay que
desterrarla”.

La mirada lírica de Cristo García Tapia
OPINIÓN

CLAUDIA
DE LA ESPRIELLA

* Claudia de la Espriella es escritoria, ensa-
yista y consultora independiente. Licenciada 
en Literatura, Pontificia Universidad Javeria-
na. Especializada en Literatura Hispanoame-
ricana. Gestora cultural. Autora del libro Leer 
es un placer, Universidad Simón Bolívar, Ba-
rranquilla, 2011.  Habla francés, inglés y portu-
gués. Reside en Cartagena.

E
l escenario del Claustro de Santo Domingo es un lugar propicio para la poesía. 
Un amplio patio colonial, lleno de todas las tonalidades posibles de vida y na-
turaleza, el aire tibio del anochecer, así como la presencia silente de los días 
coloniales hicieron que la presentación del poemario de Cristo García Tapia 
“Ojos viendo pasar el mundo” se quedará en la memoria de todos los que allí 
estábamos. Amigos de siempre -unidos por el culto a la palabra poética, esa 
que a veces sangra, como cuando se lee a Vallejo, o la que evoca a la tierra de 

los mayores como en la lírica irlandesa de Yeats-  nos reunimos para escuchar con 
deleite y evidente emotividad el diálogo de dos figuras destacadas de la literatura de 
nuestro Caribe: Al poeta sincelejano y el periodista, gestor cultural y también poeta 
Gustavo Tatis Guerra.

Es un hecho que cada uno de nosotros tenemos una forma peculiar de ver la vida y 
enfrentarla, pero también es verdad que hay puntos esenciales en los que converge-
mos todos los humanos, tal como se evidencia en el epígrafe de Luis Cernuda al inicio 
del poemario: “Que otros ojos compartan lo que miran los míos.” Por eso, a lo largo de 
la lectura de la obra de García Tapia se siente que se está frente a una realidad que 
nos es común: el sentimiento de asombro que nos depara el día a día, a pesar de sa-
ber que ésta no se nutre de hechos extraordinarios.

El título del libro remonta al lector a una poesía donde hace presencia ese len-
guaje de quien explora su alrededor con ojos a veces perplejos, otras muy reflexivos, 
pero siempre ansiosos de descubrir nuevos códigos donde aparezcan respuestas li-
gadas a  los lugares más recónditos del alma y así detenerse a beber la sabiduría del 
universo. Se está frente a la diversidad que nos conduce a diversas interpretaciones 
de la vida. Por eso dice: “El ojo se abre y el universo se expande”.

Evidentemente la luz es una protagonista inobjetable.  Es el hilo conductor de 
su obra. Aparece, a veces, en las formas caprichosas del leve vuelo de los pájaros, 
en las hojas danzantes de los árboles, en las tonalidades diluidas de la tarde, en las 
imprecisiones de las sombras o en las visiones fugaces. Se trata de un elemento que 
nos acerca a la vida con todos sus contrastes: “Toda presencia es turbulencia / el día, 
sus tonos, sus apacibles formas/tocadas por la luz”. De algún modo simboliza nuestro 
paso por este mundo y cada uno de los cambios a los que nos enfrentamos a lo largo 
de la existencia.

La voz lírica de García Tapia es reflexiva. Transita por los senderos donde existe la 
intención de equilibrar la nostalgia con la sabiduría del ser humano que asume con 
madurez toda experiencia, encontrando lo positivo pero también todo lo que repre-
senta un desafío por superar: “Creo en el fondo estar sereno y/ risueño./No conforme”. 
Se trata de un autoanálisis certero y equilibrado que demuestra una observación 
muy bien tamizada. Aunque se percibe una actitud objetiva también hay una rebel-
día que hace que el poeta transite por los caminos de una lucha libertaria, donde se 
convierte en Ulises y Penélope o el mismo Hermes dejando que los  halos de luz lo 
guíen hacia la inteligencia acuciosa sin detener jamás su  paso y  donde cada instante 
nos lleva a un aprendizaje.

Siempre hay lugar para meditar alrededor de nuestra misión como seres pensan-
tes y actuantes. Su poesía no es meramente contemplativa sino se trata de un lengua-
je lírico donde la invitación a construir nuestro propio destino está presente en todos 
los rincones de sus palabras. Mirar es también detenerse a pensar, estar dispuestos 
al análisis, ser capaces de no ser arrastrados por el primer impulso y principalmente 
estar ávidos de aprendizaje. De allí que García Tapia escriba en “Universos Paralelos”: 
“Desde mi cuarto observo sucesivos / universos: / Pájaros, árboles, el viento entre las 
ramas. / Un ahorcado que simula dormir. / El patio inmóvil / y todo: susceptible de en-
contrar en otros universos”. La suya es una voz que se mueve en torno a una filosofía 
de vida, que se toca con la nostalgia pero que no entra en el terreno de la melancolía 
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“Varios poemas de 
García Tapia se
mueven en el terreno de 
los Haikus. Nos conducen 
a meditar sobre la
fugacidad de la
existencia y lo mutable 
que puede ser el vivir”.

sino en los senderos del conocimiento trascendente.
En ese otear el poeta se detiene en la madre con su amoroso empeño de ser espí-

ritu protector para acompañarlo como guía espiritual y revelarle que el amor es la 
única fortaleza que permite afrontar todas las dificultades. Reconoce en las mujeres 
una capacidad intuitiva que nos lleva evitar desastres y que llega acompañado de ese 
cariñoso cuidado que se deriva de la observación silenciosa y detenida de nuestros 
semejantes. De allí que afirme: “Por los ojos de mi madre y mi hermana/veo pasar 
el mundo”. No es necesario detenerse en una serie de figuras retóricas para rendirle 
un homenaje lleno de emotividad y al mismo tiempo con la sencillez del alma que se 
despoja de toda artificialidad innecesaria.

En los poemas eróticos de Cristo García Tapia prima la sutileza que deja sentir 
sobre la piel un aire leve que acaricia casi sin tocar y es allí, precisamente, donde 
se percibe la belleza de su canto: “Como dunas tus senos he soñado”. Nada sobra, 
nada falta.

Varios poemas de García Tapia se mueven en el terreno de los Haikus. Nos condu-
cen a meditar sobre la fugacidad de la existencia y lo mutable que puede ser el vivir.  
Se sitúa en un mundo donde los silencios y la brevedad de una caricia del aire se 
mezclan para conformar el ambiente previo a la creación del artista. Por eso, como 
un iluminado se vuelve oráculo. Dice: “Presagio de alas. / Breve luz entre los árboles”.

Así pues, se trata de una lírica rica en la profundidad de sus pensamientos y sen-
sible que es capaz de reconocer que  los otros son parte fundamental  del cosmos. De 
nosotros depende estar siempre dispuestos a acercarnos, a escudriñar todo cuanto 
pasa en frente a nuestra ventana personal de dudas, nostalgias, recuerdos, esperan-
zas y desafíos que nos saludan a diario.

No vendemos aires. Suministramos calidad de vida a nuestros clientes.

Tienda On-line
eficiencia21.com/

Ventas - Instalaciones
360 39 20  *  368 69 85  *  318 827 46 04
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‘ATARDECER’
Te miro y me emociono… Me perteneces al final del día… ¡Tu presencia me hace feliz! / Foto y Texto: Luis Alberto 
Rincón González.
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Calle 39a No. 18a-08 / Casa blanca esquinera
Parkway, Bogotá DC

Whatsapp:

310 4747474

¿Qué quiere decir Namasté?
La luz divina en mí, honra a la 

luz divina en ti. 

Estamos felices por todos
los seres hermosos que

llegarán a nuestro estudio. 

Ven y aprende a relajarte,
a llevar una vida más

equilibrada y feliz.

¡Te esperamos!
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“La Corte
Constitucional
plantea que los
derechos de las
mujeres (incluido el 
de la intimidad)
deben ser restringidos
en función de los
derechos de los
empleadores”.

Según la Corte Constitucional,
habrá que contar los polvos?

OPINIÓN

* Eduardo Tito Gómez Cerón – Dr. Jekyll. 
Locutor, caricaturista, periodista, productor y 
bloguero. Coach y experto en educación expe-
riencial. Trabajo más de una década en movi-
mientos sociales colombianos, particularmente 
en el Sindical. Miembro del equipo fundador 
del Movimiento “Tienen Huevo” (2001), cabeza 
del equipo que ganó la convocatoria ‘Blogger 
Nacional’ de la Revista Semana (2007), Edi-
tor de la Revista ‘Tienen Huevo’ (2006-2008), 
Productor, locutor y conductor del programa 
‘Escuela para Padres y Madres’ (2006-2014), 
Bloguero Columnista Portal Terra.com (2008), 
Coordinador del Podcast ‘La Hora del Necio’ 
(2010-2017). Director de la ONG Asociación 
Iniciativa Juvenil (2001-2017). ¡Opinador, co-
mentarista y mamador de gallo!

EDUARDO TITO
GÓMEZ C. - Dr. JEKILL

U
n reciente fallo de la Corte Constitucional nos evoca a García Márquez y 
sus hipótesis sobre el sexo.

Gabriel García Márquez recogió la teoría que, todas las personas te-
nían sus relaciones sexuales contadas. A través de Florentino Ariza ex-
puso su conjetura: “Y algo que había de ser desde entonces la razón de su 
vida: la convenció que uno viene al mundo con los polvos contados, y los 
que no se usan por cualquier causa, propia o ajena, voluntaria o forzosa, se 

pierden para siempre” (El amor en los tiempos del cólera). Es más, en alguna entre-
vista, afirmó: “Polvo que no se echa se pierde irremediablemente”.[1]

Obviamente los orgasmos no se pueden ‘endosar’, ‘fiar’, ‘intercambiar’, tal vez 
si se puedan ‘aplazar’ o ‘retener’ tal como lo proponía Lao Tsé en el taoísmo, para 
garantizar el éxtasis erótico, espiritual y mental.

Lo que es nuevo sobre la tierra no es que tengamos que ‘contar’ numéricamente 
los polvos, sino que las mujeres colombianas, a raíz de una decisión de la Corte 
Constitucional, tengan que ‘contar’ sus polvos, ‘anunciándolos’ a su empleador.

Un funcionario del Ministerio de Trabajo, el abogado José Fernando Muñoz 
López, explicaba en el periódico Vanguardia Liberal los alcances del fallo: “si la 
mujer embarazada no informa de su estado a la compañía y su contrato de tra-
bajo está próximo a vencerse la pueden retirar. Por lo tanto, debe notificar su 
embarazo por escrito y de paso anexar la prueba médica de inicio de gestación. 
Incluso debe sugerir la fecha posible del parto y el día que podría iniciar la licen-
cia de maternidad”.[2]

De acuerdo con lo anterior, la Corte Constitucional plantea que los derechos 
de las mujeres (incluido el de la intimidad) deben ser restringidos en función 
de los derechos de los empleadores y en función de la protección de sus propios 
empleos. Ello sin tener en cuenta que la protección de la maternidad es un interés 
colectivo de la sociedad, razón por la cual debe ser privilegiado y resguardado 
permanentemente.

A eso, súmele que el mundo científico nos informa que hay cientos de miles de 
mujeres con ciclos menstruales irregulares con tendencia a la amenorrea (falta de 
menstruación) o que algunos métodos anticonceptivos generan también ausencia 
de menstruación, por lo que podría confundirse fácilmente la amenorrea con un 
retraso o viceversa. 

En resumen, es factible que una mujer encinta, señora o exseñorita (cómo di-
rían muchos legisladores godos) pueda no estar enterada de su embarazo. Cómo 
lo podemos ver aquí en la mayoría de los escenarios descritos, las mujeres están 
en desventaja frente a la ley y frente a su empleador, en un país donde para el año 
2017, el Dane reportaba que 12,3 millones de mujeres eran cabezas de familia.

Así pues, a este paso, es probable que nuestros legisladores y los juristas defi-
nan en un futuro que frente a la alta posibilidad matemática de estar embarazada 
después de una relación sexual, lo indicado sería ‘contársela’ al empleador para 
que éste sepa a qué atenerse laboralmente con su empleada o con las parejas de 
sus empleados.

Dentro de poco se cumplirá la máxima de García Márquez, tendremos “los polvos 
contados”, pero en los archivos de las oficinas de personal, de los empleadores.
____________
[1] Santos Calderón, Enrique. García Márquez en 40 Frases. Columna Contraescape. 24 de octubre de 1982. Periódico El Tiempo.
[2] Vanguardia Liberal. ‘Resuelva dudas sobre el fallo que permite el despido de mujeres embarazadas’. Viernes 03 de agosto de 2018.
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“Por parte de 
nosotros, los Ciudadanos 
Colombianos, lo que nos 
corresponde es desarmar 
los espíritus, rodear al 
nuevo gobierno, permitir
que este gobierne, 
actuar como una sola 
nación que busca a 
través del trabajo y la 
educación salir adelante 
buscando el bienestar 
para todos y todas”.

10 Hablemos de esta OPINIÓN

Camioneta
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- 1 tonelada -

¡Disponible!

Transporte de pasajeros
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Acarreo de alimentos y
mercancías de todo tipo

-Papelería, impresos plásticos, cajas de cartón,
empaques, materiales de construcción,

flores (arreglos y de invernadero),
equipos, elementos para eventos,

muebles, laboratorios,
cosméticos y demás).

Servicio de mensajería

Placas: Pública - Blanca
(No tiene pico y placa)

Bogotá DC

SOLICITE COTIZACIÓN:

311 584 26 95
301 783 13 77
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* Joce Guillermo Daniels García. Abogado. 
Presidente del Parlamento Nacional de Escri-
tores. Docente, periodista, narrador, ensayista, 
investigador, pero especialmente Mítólogo. Ha 
sido columnista de opinión de El Espectador, 
El TIEMPO Caribe, Diario de la Costa, Caribe 
Libre, Costa Norte, La Libertad y La Verdad. 
Es autor de los libros Cartagena de Indias en 
la PLUMA de Judith Porto de González (Ensa-
yos-2006), El Millero Encantado (Novela 2004), 
Diccionario de Mitos y Leyendas (1999), Histo-
ria, Leyendas y Tradiciones de Talaigua (1997), 
Los Versos Más bellos de la poesía Bolivarense 
Antología I- (1996), Mi tiempo en EL TIEMPO 
(2003), Mitonario DANIELS (2007), El lengua-
je literario (2003), Perífrasis y Paralipómenos 
(2009), Libros y Dedicatorias (2011) y Cuentos 
de la Realidad y la Fantasía (2011).

JOCE GUILLERMO
DANIELS GARCÍA

Los más famosos cornudos de la historia
OPINIÓN

“Para la
literatura universal, 
los cabrones han
sido temas muy
importantes en sus 
argumentos”.

H
ace pocos días me sorprendí cuando leí en el periódico de ayer la noticia 
de un joven natural de una ciudad centroamericana, que apenas frisaba 
los veinte años, estudiante de literatura de una prestigiosa universidad, 
hace poco más de dos lustros, se había pegado un certero balazo en la 
sien, después de saber por boca de uno de sus compañeros de estudios, 
que su adorada Dulcinea se la estaba jugando con el profesor de Semió-
tica. “No quiero ser un carnudo tan joven”, fue lo único que escribió en 

la nota quirografaria y firmada por él y que fue encontrada entre las fojas de un 
ejemplar de Las Flores del Mal de Charles Baudelaire.

Es posible que este desgraciado joven, como los habrá muchos en la ciudad y en 
el país, no conoce que el mundo, desde tiempos míticos está lleno de cornudos y cor-
nudas muy famosas, que incluye dioses, diosas semidioses y humanos, y que algunos 
han aceptado los cuernos como un hecho natural y que otros, aunque no han llegado 
a situaciones tan extremas, han desatado guerras entre ciudades y Estados.

Quizás el más famoso de todos es el rey Minos, quien es el primero de toda la prole 
del mundo y el que acuña el término carnudo, desde el mismo momento en que la rei-
na Pasifae, su esposa, se enamora del toro sagrado, hijo del rey de los océanos, Posei-
dón, y de cuyo extraño connubio nació el Minotauro. A partir de esos momentos, los 
griegos que quizás, eran los más grandes mamadores de gallos del mundo, signaron 
a todas aquellas personas del sexo masculino como cornúpetas o cabrones, pues no 
se sabía de quien era el hijo de Pasifae, si de Minos, el esposo o de Tauro, el amante.

A este hado fatídico, que algunas féminas persas justifican porque según ellas, Ma-
homa, predicó que “a la entrada de la caverna de cada mujer está escrito el nombre o 
los nombres de los hombres que por ella entrarán”, no escapó ni el amargado y huraño 
dios Vulcano, pues apenas  salía con sus fierros  para la fragua, su esposa, la casquivana 
y hermosa Afrodita, llenaba el tálamo nupcial con toda clase de amantes, y tampoco el 
valiente Menelao, que debió cargar sobre sus espaldas durante varios años las infideli-
dades de Helena, inclusive después que la rescató en la Guerra de Troya.

Para la literatura universal, los cabrones han sido temas muy importantes en 
sus argumentos. Las narraciones de Las Mil y Una Noches, se originan a partir 
de la infidelidad de las esposas de Schariar y Schazamán, reyes sasánidas que 
gobernaron el reino de Samarcanda y  que ante semejante afrenta decidieron 
abandonar sus reinos y volver cuando encontraran a alguien con un sufrimiento 
mayor que el de ellos.  Solo deciden volver, cuando son testigos de que una mu-
jer, somete a un genio que la ha tenido cautiva por más de cien años, no solo con 
su vanidad, sino también con su infidelidad. Schariar, consideró que era más 
grande el mal para el genio, pues era un genio y debía conocer todo, y decidió 
volver, para fornicar niñas de quince añitos y en las mañanas, cuando Aurora, la 
de los dedos de rosas, uncía el carro alado de Helios, cortarle la cabeza, hasta 
que cae rendido en las redes tejidas por Scheherezada, la más notable narrado-
ra de cuentos del universo.

El Satiricón de Petronio, es un ditirambo al dios fálico Príapo.  La Farsa del Cornu-
do apaleado, según la historia del Decameron de Bocaccio, en que las nobles y atur-
didas mujeres de Florencia, no escatiman un segundo para desatar su lujuria, debido 
al encarcelamiento a que es sometida. En Tartufo de Moliére, el tema más importante 
es el de los cornudos.

La Dama de las Camelias, de Dumas, el hilo de la infidelidad es manifiesta. Mada-
me Bobary, de Flaubert, recrea la vida del médico Charles, que no solo acepta las infi-
delidades de Emma, su esposa, sino que las estimula. D. H. Lawrence, en El amante de 
Lady Chatterley, a pesar de las infidelidades de Connie, la protagonista, con el criador 
de faisanes de su hacienda, la novela recrea aspectos notables de la sociedad inglesa. 
Para Charles Fourier (Besanzón, 1772- París, 1837), hay una jerarquía de cornudos, 
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tiene una particularidad que lo distingue de otro, que es su esencia fundamental. Los 
hay amargados, tristes, optimistas, felices. Pensadores, en fin. Como Balzac, demues-
tra un amplio conocimiento de la mente humana. Llama poderosamente la atención 
el Rol de Cornudo de Camilo José Cela, entre ellos se encuentra el cornudo adorado, 
el cornudo recíproco, el cornudo adorado, el cornudo bromista. Cada Cornudo es 
descrito minuciosamente en su esencia fundamental por una mentalidad lúcida y 
con un profundo conocimiento de la sociedad.

Aunque el término cornudo, en nuestros días también se aplica a las féminas, 
cuando el marido le es infiel, este antiguamente solo se aplicaba al hombre. Los an-
tiguos latinos les decían cornúpeta o cabrón (de cabra) y en algunos países de las 
Antillas, los llaman venados. Es importante aclarar que a Zeus, el padre de los dioses 
del Olimpo, lo crió la Cabra Amaltea. Otra leyenda dice que Amaltea era una cabra, es 
decir una prostituta, como eran llamadas en la antigua Grecia, (gr. cabra, prostituta). 
Y a los hermanos Rómulo y Remo, lo crió una Loba. Es decir, una puta. De Lupus viene 
lupanar, antro o refugio de putas.

De todas maneras, a pesar de que estamos viviendo los tiempos modernos, no 
deja de ser un estigma o una situación incómoda para una persona que la señalen o 
le hagan mofa con los cachos, cada vez que llega a un lugar, o en el menor de los casos, 
le pongan los cuernos en la ventana de la casa, como sucedió en un pueblo de la costa.

Pienso en la situación que debió enfrentar el estudiante de literatura, diez años 
atrás, cuando supo que Cándida Inocencia, su novia, se la estaba haciendo con un 
amigo suyo y fue entonces cuando comprendió los saludos amistosos y burlones de 
sus compañeras, que en las mañanas cuando llegaban le decían como estás Inocencio 
y se ponían las manos empuñadas sobre las sienes y señalando con el dedo índice ha-
cía arriba, sin saber que ya ese gesto en tiempos de la civilización minoica, ya los súb-
ditos del Rey Minos se lo hacían cuando iba al lado de su fiel y amada esposa Pasifae.

“Cada Cornudo 
es descrito
minuciosamente en 
su esencia
fundamental por
una mentalidad
lúcida y con un
profundo
conocimiento
de la sociedad”.
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Curiosidades del 7 de agosto
y posesiones presidenciales

HISTORIA

* Gustavo Alejandro Bohórquez García es 
abogado litigante, con experiencia en asun-
tos civiles y de familia. Experto en temas de 
inclusión social y solución de conflictos socia-
les. Presidente del Consejo Directivo de la 
Asociación País Digno.

GUSTAVO ALEJANDRO 
BOHÓRQUEZ GARCÍA

“El primer
presidente en
posesionarse un 1 de 
abril  fue el general 
Francisco de Paula 
Santander, y por más 
de  medio siglo se
siguió esa costumbre”.

NO SIEMPRE FUE EL 7 DE AGOSTO

E
l primer presidente de Colombia en posesionarse un 
siete de agosto fue Carlos Holguín Mallarino, quien na-
ció en Novita (Chocó). Asumió como presidente el siete 
de agosto de 1888, también un día martes, como lo hará 
el presidente Iván Duque Márquez.

Cada 28 años se repite el día de la Posesión, es decir 
que el último Presidente en posesionarse un día martes, 

fue César Gaviria Trujillo, y la próxima fecha que coincida en 
martes será en 2046.

Anteriormente, los presidentes se posesionaban el día pri-
mero de abril, tal como lo señalaba la Constitución de la Nueva 
Granada, sancionada por Ley el 1 de marzo de 1832.

El primer presidente en posesionarse en ese día fue el gene-
ral Francisco de Paula Santander, y por más de  medio siglo se 
siguió esa costumbre.

OTRAS FECHAS PARA RECORDAR
Desde 1914, los presidentes son elegidos por Voto Universal. 

En principio fueron escogidos por votación indirecta, a través de 
electores provinciales, o directamente por el Congreso. El Pri-
mer Presidente de Colombia, fue José Miguel Pey, quien firmó el 
Acta de Independencia junto con Jerónimo de Mendoza y Gal-
vis y Juan García del Río, de quien no existe registro en retrato.

Los siguientes mandatarios elegidos, no se posesionaron: 
José Manuel Restrepo, en 1814; Custodio García Rovira, quien 
fue elegido como triunviro y debía posesionarse en 1816, pero 
murió sin haberse posesionado. El poeta Julio Arboleda fue 
elegido Procurador General de la Nación en agosto de 1862 
para remplazar a Bartolomé Calvo (quien se encontraba pri-
sionero en las bóvedas de Cartagena, por orden del general

Tomás Cipriano de Mosquera); pero fue asesinado tres meses des-
pués de su designación, sin que alcanzara a asumir su cargo. Rafael Nuñez, elegido para 
su cuarto período presidencial, murió en septiembre de 1894, sin haberse posesionado.

Los presidentes más jóvenes en ejer-
cer el mando presidencial fueron Libo-
rio Mejía, con 26 años; y Francisco de 
Paula Santander, con 29.

El más longevo ha sido Manuel Anto-
nio Sanclemente, con 84 años de edad.

Cinco presidentes han ejercido la 
Magistratura en el estado de viudos: Si-
mon Bolívar, Francisco Javier Zaldúa, 
Manuel Antonio Sanclemente, José Ma-
nuel Marroquín y Marco Fidel Suárez. 
Sólo Guillermo León Valencia enviudó 
durante el ejercicio del mando.

Carlos Holguín Mallarino 
asumió la Presidencia en 
1888. El cuadro al óleo pin-
tado por el artista Ricardo 
Moros Urbina (1891), hace 
parte de la colección del 
Museo Nacional.

José Migue Pey y García de 
Andrade fue el primer presi-
dente de Colombia.

Liborio Mejía, a sus 26 
años, fue el más joven pre-
sidente de Colombia.

Francisco de Paula Santan-
der. Óleo de Ricardo Acevedo 
Bernal, en la Casa de Nariño.
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Francisco Javier Zaldúa es el único presidente que ha muer-
to ejerciendo sus funciones. Con 71 años, murió de pulmonía, en 
el Palacio Presidencial.

Existe un sólo Presidente en la historia de Colombia que 
fue nombrado de manera vitalicia. Recibió esa nominación 
por parte del Congreso de la República mediante la Ley 77 de 
1888.[1]

LOS EXTRANJEROS Y...
Algunos se preguntarán, si hemos sido gobernados por ex-

tranjeros, y la respuesta es afirmativa. Dos venezolanos: el ge-
neral Simón Bolivar, en 1819, y de 1827 a 1830; y el general 
Rafael Urdaneta, de 1830 a 1831.

Ya no somos un pais confesional, pero causa sorpresa que 
dos presidentes de Colombia fueron hijos extra matrimonia-
les: el general José María Obando y Marco Fidel Suárez.

Tres presidentes de Colombia fueron excomulgados por la Igle-
sia Católica: el general José Hilario López (quien abolió la escla-
vitud), el general Tomás Cipriano de Mosquera y Rafael Núñez, 
este último por bígamo. Los tres pertenecían al Partido Liberal.

LEJOS DE LA PATRIA
Seis expresidentes de Colombia encontraron la muerte lejos 

de la Patria: el general Rafael Urdaneta, en París, el 25 de Agos-
to de 1845; el general José Maria Melo, quien como insurgente 
en Centro América fue fusilado en Chiapas (México), el 1 de Ju-
nio de 1860; Santiago Pérez de Manosalbas también murrió 
en París, el cinco de agosto de 1900; José Vicente Concha mu-
rió en Roma, mientras desempeñaba el cargo de Embajador, en 
1929; ocho años mas tarde y en el mismo cargo murió Enrique 
Olaya Herrera, el 18 de febrero de 1937.

Alfonso López Pumarejo, tambien desempeñando el cargo 
de Embajador, pero en Londres, falleció el 20 de noviembre de 
1959; y Guillermo León Valencia murió un año despues de ha-
ber dejado la presidencia,  en 1967, en Nueva York, a pesar de 
que se desempeñaba como Embajador en España.

CURIOSIDADES
El primer presidente en usar vehículo automotor fue el ge-

neral Rafael Reyes.
Jose Eusebio Otálora falleció a los dos meses de haber en-

tregado el mando, de pena moral, por habérsele endilgado 
responsabilidad por malversacion de fondos públicos por la 
compra de un carruaje para uso de los mandatarios, ya que ese 
servicio era siempre alquilado. No soportó siquiera la sospe-
cha por parte de sus detractores y se sumió en una profunda 
tristeza que le produjo la muerte.

El primer presidente en usar el servicio aeronáutico fue Mar-
co Fidel Suárez, en cuyo honor la Escuela de Aviacion lleva su 
nombre. Sin embargo, fue el general Gustavo Rojas Pinilla quien 
adquirió para uso exclusivo del Presidente una aeronave que fue 
reemplazada durante el Gobierno de Alfonso López Michelsen.

Un presidente de Colombia nació en el Palacio Presiden-
cial cuando su Padre ejercía la Presidencia: el general Pedro 
Nel Ospina Vásquez nació el 18 de septiembre de 1858 cuan-
do su padre, el general Mariano Ospina Rodríguez estaba 
casado con su tercera esposa, Enriqueta Vásquez de Ospina.

Dos parejas de hermanos han ejercido la Presidencia: los 
Mosquera Arboleda, caucanos: Joaquín -que fue abogado- y 

HISTORIA

Alfonso López Pumarejo fue 
presidente en dos oportunida-
des: de 1934 a 1938 y de 1942 
a 1945, por el Partido Liberal.

Carlos Holguín Mallarino 
fue presidente desde 1888 
hasta 1892, por el Partido 
Conservador.

Rafael Núñez Moledo fue 
presidente en tres oportuni-
dades: de 1880 a 1882; de 
1884 a 1886; y de 1887 a 
1888. Además, fue elegido 
para asumir en 1892.

Marco Fidel Suárez fue presi-
dente de entre 1918 y 1921, 
por el Partido Conservador.

_______________
[1] Ley 77 de 1888 (octubre  05) “Por la cual 
se da público testimonio de gratitud hacia el 
Escmo Sr. Dr. Rafael Núñez.
El Congreso de Colombia DECRETA:
Art 1. El Cuerpo Legislativo, a nombre del 
Pueblo colombiano, presenta al Excmo. Sr. Dr 
Rafael Núñez el homenaje de gratitud y admi-
ración á que se ha hecho acreedor como Ma-
gistrado y publicista, como iniciador intrépido y 
caudillo afortunado de la Regeneración nacio-
nal. Art. 2. El Excmo. Sr Núñez tendrá, duran-
te su vida, las prerrogativas y preeminencias 
de honor y dignidad que acompañan el ejerci-
cio del mando supremo en la República. Art 3. 
Señalase al Excmo. Sr Núñez una asignación 
anual de treinta mil pesos ($30000), que re-
cibirá en todo tiempo y cualquiera que sea el 
lugar de su residencia; pero cuando ejerza el 
Poder Ejecutivo o cualquiera otro cargo públi-
co que tenga señalado mayor sueldo, disfru-
tara de este únicamente, y si fuere menor, se 
entenderá elevado a la suma que fija esta Ley. 
Dada en Bogotá, a cuarto de Octubre de mil 
ochocientos ochenta y ocho.
El Presidente del Senado, J. A. Pardo.
El Presidente de la Cámara de Representan-
tes, Felipe Sorzano. 
El Secretario del Senado, Diego Rafael de 
Guzmán.
El Secretario de la Cámara de Representan-
tes, Salvador Franco. Gobierno Ejecutivo.
Bogotá, Octubre 5 de 1888.
Publíquese y ejecútese. (L. S.) Carlos Holguín.
El Ministro de Gobierno, José Domingo Ospi-
na C.”
Fuente: www.suin-juriscol.gov.co/viewDocu-
ment.asp?id=1823627

“Rafael Núñez 
ha sido el único
Presidente de
Colombia en haber 
sido nombrado en 
forma vitalicia”.
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Tomás Cipriano -militar-. Los Holguín Mallarino, del Valle del Cauca: Carlos -abo-
gado- y Jorge militar y economista-, siendo el primer presidente en ser economista.

LAS PRIMERAS DAMAS
Las Primeras Damas, así se denominan las esposas de los mandatarios, también 

aportan curiosos datos para rememoralos este siete de agosto.
Carlota Larrota Castañeda, esposa del general Santos Acosta, murió a la edad de 

105 años, hoy vive la señora Cecilia Caballero Blanco de López, esposa de Alfonso 
López Micheslsen, tiene también 105 años.

Las siguientes esposas de presidentes no fueron Primeras Damas, porque fa-
llecieron antes de que sus esposos fueran elegidos, ellas son: María Teresa Ro-
driguez del Toro, esposa del general Simon Bolívar; Rosalía Fajardo, primera es-
posa del general José Hilario López; Marcelina y María del Rosario Barrientos, 
esposas de Mariano Ospina Rodríguez, Deodata Concepción Bernal, esposa de 
Santos Gutiérrez; Dolores Orbegozo, esposa de Francisco Javier Zaldúa y Raci-
nes, Nazaria Domínguez, esposa de Manuel Antonio Sanclemente, Matilde Oso-
rio, esposa de José Manuel Marroquín, Isabel Orrantia y Borda, esposa de Mar-
co Fidel Suárez; Elisa Santa María Restrepo, primera esposa de Miguel Abadía 
Méndez y Leonor Córdoba Velasco, primera esposa de José Vicente Concha.

Silvia Arbelaez, quien contrajo matrimonio con Ernesto Samper Pizano, no fue 
primera dama. El primer presidente divorciado en asumir la presidencia y casado en 
segundas nupcias con Jacquin Strauss Lucena.

Cinco Primeras Damas de la Nación fueron extranjeras: Manuelita Saenz (ecua-
toriana); Juana Jurado y Bertedona (española), esposa de Domingo Caycedo Santa-
maría; Bertha Puga de Lleras (chilena), esposa de Alberto Lleras Camargo;  Cecilia 
de la Fuente Cortés de Lleras (española), esposa de Carlos Lleras Restrepo; y Caro-
lina Isackson Proctor de Barco, (USA), esposa de Virgilio Barco Vargas, aunque se 
rumoraba que había nacido en Venezuela en 1930, cuando su padre trabajaba en la 
explotacion de petroleo en ese país.

HISTORIA

Álvaro Uribe Vélez  fue presi-
dente durante dos períodos: 
de 2002 a 2006, y de 2006 a 
2010 (Partido La U).

Andrés Pastrana Arango  fue 
presidente, por el Partido Con-
servador, entre 1998 y 2002. 

Belisario Betancur Cuartas fue 
presidente entre 1982 a 1986, 
por el Partido Conservador.

César Gaviria Trujillo fue pre-
sidente entre 1990 y 1994, 
por el Partido Liberal.

Ernesto Samper Pizano 
fue presidente entre 1994 y 
1998, por el Partido Liberal.

Julio César Turbay Ayala 
fue presidente entre 1978 y 
1982, por el Partido Liberal.

Juan Manuel Santos Calderón 
fue presidente en dos oportu-
nidades: de 2010 a 2014 y de 
2014 a 2018 (Partido La U).

Alfonso López Michelsen  
fue presidente entre 1974 y 
1978, por el Partido Liberal

Carlos Alberto Lleras Restre-
po fue presidente entre 1966 
y 1970, por el Partido Liberal.

“La más longeva 
esposa de un
presidente fue
Carlota Larrota
Castañeda, quien
falleció a los 105 años”.
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Q
ueridos compatriotas:

Esta es la última vez 
que me dirijo a ustedes 
como Presidente de la 
República.

Lo hago con mucha 
emoción y con una pro-

funda gratitud en el corazón, por 
haber tenido el privilegio, el honor 
y la responsabilidad de dirigir los 
destinos del país durante los últi-
mos ocho años.

No es el momento de hacer ba-
lances o de mencionar los resulta-
dos del gobierno.

Ya lo hemos hecho en los últimos 
días, con la satisfacción de haber 
progresado mucho hacia la visión 
que nos propusimos de tener una 
Colombia en paz, con mayor equi-
dad y mejor educada. Pero será la 
historia la que dará el último vere-
dicto.

Hoy quiero hablarles, brevemen-
te, desde el fondo de mi alma.

Ser presidente es un oficio único 
y lleno de desafíos, que me ha de-
jado maravillosos recuerdos y tam-
bién algunos sinsabores, que al fin y 
al cabo forman parte de la vida.

Lo más importante, como siem-
pre, ha sido la gente… Ese contacto 
diario y personal con los colombia-
nos de todos los rincones: de nues-
tra alegre región Caribe; de nuestro 
vibrante Pacífico; de nuestra pujan-
te zona Andina; de nuestros Santan-
deres y nuestros Llanos; de nuestra 
Orinoquía y Amazonía, verdaderos 
tesoros naturales que preservamos 
para la humanidad.

Enfrenté muchos retos; habré 
tenido aciertos que no me corres-
ponde a mí destacar, y también 
equivocaciones –humanas equivo-
caciones– por las que les ofrezco 
disculpas.

En toda esta travesía he seguido 
un norte, una guía, que me ha ayu-
dado a mantener el rumbo hacia el 
puerto seguro: ese norte ha sido mi 
propia conciencia.

Un gobernante puede perseguir 
la popularidad de corto plazo y las 
encuestas, o puede seguir el manda-
to de su voz interior, de su concien-
cia, que le dicta qué es lo correcto.

Yo preferí el segundo camino…
Y mi conciencia me dijo: Colom-

bia no puede resignarse a sufrir una 
guerra sin fin, como si fuéramos un 
país condenado a la violencia.

Si existe una oportunidad, ¡una 
sola oportunidad!, de parar esta 
guerra, tenemos que intentarlo.

Y lo intenté, con el apoyo y la ge-
nerosidad de la mayoría de los co-
lombianos; y, sobre todo, de las víc-
timas de esa guerra, que fueron mis 
mayores maestras.

¡Cuánta generosidad; cuánta ca-
pacidad de perdón y de reconcilia-
ción; cuánto valor y coraje encontré 
en esos millones de colombianos 
que no quieren que otros sufran lo 
que ellos sufrieron!

Por las víctimas –por los campe-
sinos desplazados de sus tierras, por 
las madres que han visto morir a sus 
hijos, por los que han perdido todo 
menos la esperanza– buscamos la paz.

Y hoy –cuando ya logramos la 
terminación del conflicto de más de 
medio siglo con las Farc– podemos, 
por fin, entre todos, comenzar a 
construir la paz: una paz duradera, 
una paz estable, una paz que evite el 
surgimiento de nuevas guerras.

Me lo decían hace poco, en una 
carta pública, un par de abuelos, 
honrosa categoría a la que ingresé 
recientemente: “Preferimos llorar 
en los cumpleaños de nuestros nie-
tos y no en sus entierros”.

Eso es lo que queremos todos los 
colombianos: vivir en un país nor-
mal donde los hijos entierren a sus 
padres y no al revés.

Y eso es lo que ya estamos co-
menzando a ver.

En un año y medio hemos avan-
zado más en la implementación de 
los acuerdos que en cualquier pro-
ceso de paz similar en el mundo.

Falta mucho, por supuesto. 
Ninguna paz es perfecta, ni fácil 
de consolidar, y menos en nuestro 
país, afectado por tantas formas de 
violencia.

Los asesinatos de líderes sociales 
son un dolor con el que me marcho, 
y la sociedad colombiana –como un 
todo– debe levantarse para prote-
gerlos y para rechazar estos ata-
ques.

La defensa de la vida tiene que 
ser siempre nuestra cruzada.

En Colombia –a pesar de las di-
ficultades– se respira hoy un aire 
diferente: las noticias de secuestros, 
atentados y bombas ya no están a la 
orden del día.

Los colombianos hemos recupe-
rado el derecho y la alegría de reco-
rrer nuestro maravilloso país.

Y así como Colombia no podía re-
signarse a vivir en guerra, los colom-

“La defensa de la vida tiene
que ser siempre nuestra cruzada”

ÚLTIMO DISCURSO DE JUAN MANUEL SANTOS

“Si existe una 
oportunidad, ¡una 
sola oportunidad!, 
de parar esta guerra, 
tenemos que
intentarlo”.
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bianos no podíamos –ni podemos– 
quedarnos indiferentes ante los 
compatriotas que sufren la pobreza, 
preocupados por no poder llevar sus 
hijos al colegio o al médico.

Nos falta camino aún para erra-
dicar por completo la pobreza, 
para reducir las inaceptables di-
ferencias entre los más ricos y los 
menos favorecidos. Pero en ese 
propósito orienté toda la capa-
cidad del gobierno. Y lo cierto es 
que avanzamos con paso firme ha-
cia una Colombia con mayor equi-
dad y mejor educada.

Por eso termino estos ocho años 
con serenidad: porque hice lo que 
me dictó mi conciencia, lo que con-
sideré que era correcto, y hoy la paz 
queda en las mejores manos posi-
bles: EN MANOS DE USTEDES, QUE-
RIDOS COLOMBIANOS.

Siempre dije que la paz no era 
mía sino de ustedes. Y hoy la dejo 
a su cuidado, como quien deja a un 
niño pequeño en manos de amoro-
sos guardianes.

La paz es de ustedes. ¡Cuíden-
la! ¡Defiéndala! ¡Háganla crecer 
y multiplicarse por toda nuestra 
geografía… en nuestros campos y 
ciudades… en nuestras comunida-
des y familias… en el interior de 
nuestras almas!

Me voy tranquilo. Me retiro de la 
política y de las veleidades partidis-
tas y electorales. Pero seguiré traba-
jando –desde otros ámbitos– por las 
víctimas y por la paz.

Y me voy –lo digo con alegría– sin 
llevarme conmigo enemistades. Por-
que para pelear se necesitan dos, y 
yo –gracias a Dios– no albergo odios 
ni resentimientos en mi corazón.

Hice lo que pude, de la mejor ma-
nera que supe hacerlo, acompañado 
por un equipo de gobierno entusias-
ta, por hombres y mujeres talento-
sos y buenos, a quienes agradezco.

Reconozco que falta mucho. En 
un país como el nuestro siempre ha-
brá mucho más por hacer. Se arregla 
un problema y aparecen diez.

Pero creo –sinceramente– que 
Colombia está hoy mejor que antes. 
Y que en los tiempos futuros esta-
rá mucho mejor, porque la paz, el 
progreso, la reconciliación, llegaron 
para quedarse.

A mi sucesor, el presidente Iván 
Duque, le deseo lo mejor: todos los 
éxitos posibles, por el bien de nues-
tra patria.

Yo seguiré la regla dorada, que ha 
marcado el camino de las grandes fi-
losofías y religiones: Tratar a los de-
más como uno quisiera ser tratado.

Por eso, cumpliré –si me permi-
ten– mi promesa de no molestar, de 
no intervenir, de no ser un aguijón 
en la nuca de mi sucesor.

Cada presidente manda en su 
tiempo. Y el mío termina mañana.

Colombianos y colombianas:
Les pido, los invito a que actue-

mos y pensemos con moderación. A 
no dejarnos llevar por los extremos, 

siempre dañinos, siempre polari-
zantes. A que tramitemos nuestras 
diferencias siempre con respeto por 
el otro, por el que piensa diferente.

Los invito a que busquemos la 
unión, a que encontremos puntos de 
acuerdo sobre los temas fundamen-
tales. Colombia, cuando está unida, 
se hace más fuerte. Nuestro poten-
cial es enorme: no dejemos que la 
polarización nos limite.

El Papa, en su histórica visita, nos 
exhortó a que no nos dejáramos ro-
bar la esperanza, a que pensáramos 
en grande, a que voláramos alto. 
¡Escuchémoslo! No se dejen robar la 
paz... A eso los invito hoy también.

Hace ocho años, cuando me po-
sesioné, cité una frase del presiden-
te Eduardo Santos, que pronunció 
en 1938, ocho décadas atrás.

Hoy –al despedirme– quiero vol-
ver a recordarla:

“Cualquier sacrificio que me es-
pera (…) lo recibiré con alegría, si 
puedo en cambio llevar a los hoga-
res colombianos un poco más de 
bienestar, un poco más de justicia y 
el don divino de la paz”.

Eso intenté, y espero haber lo-
grado: llevarles a ustedes –mis com-
patriotas– un poco más de bienes-
tar, un poco más de justicia… ¡y el 
don divino de la paz!

Muchas gracias por su confianza. 
Muchas gracias por su apoyo. Y mu-
chas, muchas gracias por su paciencia.

Buenas noches. Y hasta siempre.

“Reconozco que 
falta mucho. En un 
país como el nuestro 
simpre gabrá mucho 
por hacer. Se arregla 
un problema y
aparecen diez”.
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“Tenemos que ser capaces de mirar
a nuestra nación con optimismo”

IVÁN DUQUE

C
olombianos:

Hoy desde esta majes-
tuosa plaza que lleva el 
nombre de nuestro Liber-
tador Simón Bolívar, quie-
ro agradecerle a Dios y al 
pueblo colombiano por 

brindarme el honor de conducir los 
destinos de la Patria.

Hoy llega a la Presidencia de 
Colombia una nueva generación, 
motivada por el servicio y no por el 
ejercicio vanidoso del poder, com-
prometida con el futuro y sin anclas 
y prejuicios en el pasado, inspirada 
en la justicia social y en la seguri-
dad como el cimiento de nuestras 
libertades, y dedicada a promover 
el entendimiento, el trabajo en equi-
po y la construcción de consensos. 
Es una generación llamada a gober-
nar libre de odios, de revanchas, de 
mezquindades y con el mandato de 
millones de compatriotas de hacer 
de nuestro país una tierra grande 
donde los símbolos de nuestro tri-
color retomen su significado.

En alguna ocasión el célebre Da-
río Echandía se preguntó ¿El poder 
para qué? Su humildad elocuente 
era una invitación para reflexionar 
y no olvidar que gobernar es un ca-
mino que sólo deja legados cuando 
se cimienta en los principios. La 
diplomacia sin principios es hipo-
cresía, la democracia sin principios 
conduce a la anarquía, la política 
sin principios se transforma en co-
rrupción y el poder sin principios 
se transforma rápidamente en au-
toritarismo. Por eso quiero gober-
nar a Colombia con valores y prin-
cipios inquebrantables, superando 
las divisiones de izquierda y dere-
cha, superando con el diálogo po-
pular los sentimientos hirsutos que 
invitan a la fractura social. Quiero 
gobernar a Colombia con el espíri-
tu de construir y nunca destruir.

“Quiero
gobernar a Colombia 
con valores y
principios
inquebrantables, 
superando las
divisiones de
izquierda y derecha”.

El BICENTENARIO
Este compromiso que asumo hoy 

está basado en nuestra historia. El 
próximo año estaremos celebrando 
el Bicentenario de la Independencia 
de Colombia y el nacimiento pleno 
de nuestra identidad republicana 
como Nación. Este será el gobierno 
del Bicentenario y todos construire-
mos la Colombia del Bicentenario, 
para lo cual, más allá de las cele-
braciones tradicionales, debemos 
hacer reflexiones profundas sobre 
nuestro pasado y nuestro futuro.

El Bicentenario nos debe llevar a 
recordar cómo nuestros Padres de 
la Patria fueron capaces de dejar sus 
egos para forjar un propósito común. 
La impronta imborrable de Bolívar, 
Santander, Sucre, Córdoba, Urdane-
ta, al igual que los valientes lanceros 
que se crecieron en la batalla de Bo-
yacá para entregarnos la libertad, nos 
debe reafirmar lo grande que somos y 
podemos ser cuando trabajamos con 
objetivos compartidos. Cuando nos 
unimos como pueblo nada nos de-
tiene. Cuando nos sumamos, cuando 
somos capaces de aportar y de hacer 
realidad todo lo que nos propone-
mos unidos, somos capaces de lograr 
proezas que ni siquiera el realismo 
mágico es capaz de imaginar.

El pasado también nos enseña 
que los dogmatismos pueden lle-
varnos a fracasos. El amanecer in-
dependentista fue opacado por la 
Patria Boba, y durante varias déca-
das de la República las guerras en-
tre hermanos que dejaron dolor y 
muerte, y las rencillas de la pequeña 
política, trajeron consigo inestabi-
lidad institucional y retrasos en el 
proceso de desarrollo.

La historia de Colombia nos deja 
en evidencia que somos una nación 
valiente, que no se amaina al primer 
ruido. Y por grandes que sean las 
adversidades es más grande nues-
tro deseo de progresar y de triunfar. 
Yo no me canso de decir que Colom-
bia es RESILIENCIA. Hemos sido 
capaces de construir un vigoroso y 
aparato productivo en medio de tres 
cordilleras y difíciles laderas, hasta 
convertirnos en una economía pu-
jante que el mundo reconoce y que 
se ha ganado el respeto de la comu-
nidad inversionista.

Hemos sido capaces de lograr 
que la pobreza se reduzca, que se 
expanda la clase media y que tenga-
mos una cobertura de salud y edu-
cación que nos permite soñar con 
mejores progresos.

Y también sea esta la ocasión 
para destacar la valentía y el fervor 
de nuestras Fuerzas Militares y de 
Policía, que han enfrentado la cruel-
dad de los criminales, la anarquía 
del terrorismo y la codicia del nar-
cotráfico, saliendo siempre victorio-
sas y demostrándoles a los violen-
tos que nunca van a ganar espacio 
en esta democracia.

Pero, colombianos, analizar el pa-
sado también tiene que ser la opor-
tunidad para reconocer que existen 
problemas que se crecieron, proble-
mas que envejecieron mal y que en 
repetidas ocasiones se han transfor-
mado en terribles amenazas.
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Así ocurrió con el abandono de 
muchas regiones, con el narcotráfi-
co, con la corrupción, con el cliente-
lismo, con la falta de acceso a opor-
tunidades de muchas comunidades.

Ser una nación resiliente que sabe 
transformar las adversidades en 
oportunidades es la razón por la cual 
debemos aprovechar el Bicentenario 
para corregir el pasado y construir 
el futuro que reclama Colombia. No 
puede haber egoísmos en esta tarea. 
Gobernar a Colombia requiere gran-
deza para mantener lo que funcione, 
corregir lo que sea necesario y cons-
truir nuevas iniciativas, instituciones 
y programas que le aseguren nuestro 
país en un entorno genuino y pode-
roso de JUSTICIA SOCIAL.

RETOS DE HOY
Hoy más que nunca tenemos que 

ser capaces de mirar a nuestra Na-
ción con optimismo y sin dejar de 
enfrentar la realidad y llamar las co-
sas por su nombre.

Hoy Colombia enfrenta enormes 
retos. Recibimos un país donde más 
de 300 líderes sociales han sido ase-
sinados en los últimos dos años. Los 
cultivos ilícitos se han expandido y lo 
han hecho exponencialmente. Bandas 
criminales aumentan su capacidad de 
daño en varias regiones del país. Y se 
han hecho promesas y compromisos 
con organizaciones sociales sin ase-
gurar su financiamiento.

Hoy los invito a que tengamos el 
valor de recuperar la palabra del Es-
tado. La creación desordenada de 
agencias y programas está acrecen-
tando la desconfianza ciudadana y la 
frustración de beneficiarios de estas 
iniciativas, incluidas las víctimas y las 
regiones golpeadas por la violencia.

En materia económica está cla-
ro que se han cometido errores que 
nunca más se deben volver a repetir. 
Una política tributaria basada en la 
expansión del gasto ha llevado a que 
los impuestos se conviertan en asfi-
xia para muchos empresarios y que 
se afecten el ahorro, la inversión, la 
formalización y la productividad. La 
equivocación de haber ampliado el 
presupuesto nacional, basada en la 
ilusión de una bonanza petrolera 
transitoria, ha traído consigo la in-
capacidad de fijar nuevos ingresos, 

pero lo que es aún más grave, llevó 
al Estado a cometer el grave error 
de pretender cambiar petróleo por 
impuestos.

Eso, eso que fue un error imper-
donable, ha golpeado el bolsillo de 
consumidores y de los hogares.

La cantidad de trámites engorro-
sos, la proliferación de ventanillas, 
sumado a la inestabilidad jurídica 
por cambios regulatorios abrup-
tos, ha traído consigo también el 
deterioro del clima de negocios en 
sectores que son necesarios para el 
presente y el futuro del país.

Nos duelen –nos duelen mucho– 
los constantes escándalos de corrup-
ción que se ven en la alimentación 
escolar, en el sistema de salud, en 
proyectos de infraestructura, en los 
abusos de la contratación directa o 
en los peligrosos carteles de únicos 
proponentes, que están deslegiti-
mando al Estado, que han llevado al 
malgasto de recursos y que han pri-
vado a miles de ciudadanos de ser-
vicios esenciales y por eso tenemos 
que actuar con visión de inmediatez.

CONSTRUIR EL FUTURO
Saber valorar lo que somos, lo 

que somos y hemos sido como país, 
es la base para construir un mejor 
futuro. Ser honestos y saber llamar 
las cosas por su nombre y abordar 
los retos con optimismo y compro-
miso es lo que tenemos que hacer. Y 
esta debe ser la tarea nuestra para 
los próximos años. Los invito a todos 
a que construyamos un gran pacto 
por Colombia, a que construyamos 
país, a que construyamos futuro y 
a que por encima de las diferencias 

estén las cosas que nos unen.
No se trata de pensar igual, no 

se trata de unanimismos, no se tra-
ta de eludir las sanas discrepancias 
que son propias de la democracia. 
Se trata de ser capaces de darle vida 
a los consensos. De que además sea-
mos una nación grande, una nación 
sólida y una nación segura. Siempre 
he dicho y lo seguiré diciendo que 
aquí lo que esperan los colombia-
nos son soluciones y No Agresiones. 
Quiero ser el Presidente que forje y 
logre esos acuerdos pensando en lo 
que necesita Colombia, sin caer en 
la tentación del aplauso transitorio.

PACTO POR LA LEGALIDAD
Esa es la base. Esa es la base de 

soñar y de soñar además con una 
Colombia de legalidad. Quiero una 
Colombia donde todos podamos 
construir la paz, donde se acaben 
esas divisiones falaces entre amigos 
y enemigos de la paz, porque todos 
la hemos querido y todos queremos 
construirla. Por el respeto a Colom-
bia y por el mandato ciudadano que 
hemos recibido, desplegaremos co-
rrectivos para asegurar a las vícti-
mas verdad, justicia proporcional, 
que reciban también la reparación 
efectiva y que no exista repetición 
en ningún lugar del territorio.

También corregiremos fallas es-
tructurales que se han hecho evi-
dentes en las implementaciones. Las 
víctimas de Colombia deben contar 
con que habrá verdadera reparación 
moral, reparación material, repara-
ción económica por parte de sus vic-
timarios y que nunca, ¡nunca!, serán 
agredidas por la impunidad.

Creo en la desmovilización, en 
el desarme y en la reinserción de 
la base guerrillera. Muchos de ellos 
fueron reclutados forzosamente o 
separados de su entorno por la in-
timidación de las armas. Estoy con-
vencido y comprometido con buscar 
todos los días para la base de esas 
organizaciones, oportunidades pro-
ductivas y velar por su protección. 
Y también nos esforzaremos por la 
provisión de bienes públicos en to-
das las regiones del país, empezan-
do por las que han sido golpeadas 
de manera dolorosa por la violencia.

Colombianos, la Paz la tenemos 
que construir todos y para ello de-

“Hoy más que 
nunca tenemos que 
ser capaces de mirar 
a nuestra Nación con 
optimismo y sin dejar 
de enfrentar la
realidad y llamar las 
cosas por su nombre”.

DISCURSO DE POSESIÓN
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bemos tener claro la importancia de 
contar con una cultura de legalidad 
sustentada sobre la premisa esencial 
de que una sociedad donde la segu-
ridad y la justicia van de la mano, 
garantizan la aplicación de la ley, no 
habrá forma para que la violencia 
amenace las libertades individuales.

Ha llegado el momento de que to-
dos, absolutamente todos, nos una-
mos para enfrentar la ilegalidad. Que 
nosotros recorramos el territorio y le 
digamos a todos los grupos armados 
que secuestran y trafican, que trafi-
can con drogas y pretenden además 
ganar beneficios mimetizando sus ac-
tividades con perfumes ideológicos, 
sencillamente que a partir de ahora 
vamos a declarar ante el Congreso de 
la República con una reforma consti-
tucional, que ni el narcotráfico ni el 
secuestro serán reconocidos como un 
delito conexo con el delito político. Y 
que además no podrán ser en adelan-
te y en ninguna circunstancia elemen-
tos para financiar, promover u ocultar 
ninguna causa.

Hoy mismo presentaremos ante 

el Congreso de la República ese acto 
legislativo.

Construir la paz, colombianos, 
también significa que derrotemos 
los carteles de la droga que amena-
zan distintos lugares del territorio 
nacional. Vamos a ser efectivos en 
la erradicación y sustitución de cul-
tivos ilícitos de la mano con las co-
munidades, en la puesta en marcha 
también de proyectos productivos y 
vamos a romper las cadenas logísti-
cas de abastecimiento de las estruc-
turas del narcotráfico.

No vamos a permitir que los “di-
sidentes”, que los “combos”, que los 
“clanes” y las mal llamadas “ofici-
nas” sigan haciendo de las suyas en 
la Costa Pacífica, en nuestras fronte-
ras y en ningún lugar del territorio. 
Velaremos por la sanción efectiva 
de quienes pretendan reincidir o 
burlarse de las víctimas ocultando 
bienes o recursos necesarios para la 
reparación.

Pueden tener la certeza de que 
como comandante en jefe de las 
Fuerzas Armadas y en colabora-

ción con las autoridades judiciales 
vamos a actuar en todo el territo-
rio nacional y vamos a desarticular 
esas redes de crimen organizado y 
llevarlas ante la Justicia, haciendo 
valer ese principio de que el que la 
hace, la paga.

Agradezco de corazón a los paí-
ses que nos han apoyado y nos han 
expresado el respaldo a esta agen-
da. Y valoro muchísimo el apoyo que 
henos recibido de los Estados Uni-
dos para ser efectivos en la derrota 
del crimen transnacional.

Quiero ser claro. Durante los pri-
meros 30 días de nuestro gobierno 
vamos a realizar una evaluación jui-
ciosa, prudente y analítica en detalle 
de lo que han sido los últimos 17 me-
ses de conversaciones que ha adelan-
tado el gobierno saliente con el ELN. 
Nos vamos a reunir con las Naciones 
Unidas, con la Iglesia Católica y los 
países que han venido apoyando di-
cho proceso, para que en el marco de 
la independencia institucional nos 
den su opinión sobre el mismo.

Pero quiero dejar claro, quiero 

“Durante los primeros 
30 días de nuestro
gobierno vamos a realizar 
una evaluación juiciosa, 
prudente y analítica en
detalle de lo que han sido 
los últimos 17 meses de
conversaciones que ha 
adelantado el gobierno 
saliente con el ELN”.
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dejar absolutamente claro, que un 
proceso creíble debe cimentarse en 
el cese total de acciones criminales, 
con estricta supervisión internacio-
nal, y tiempos definidos. Queremos 
avanzar, pero para avanzar hay que 
dejar la impronta de que el pueblo 
colombiano no se va a dejar intimi-
dar por la violencia ni presionar por 
la violencia de ninguna forma.

La legalidad implica que trabaje-
mos por la seguridad ciudadana. Que 
tengamos mecanismos para georrefe-
renciar el delito, que desarticulemos 
las estructuras, que persigamos los jí-
baros que inducen a los niños a la tra-
gedia de la droga, que sancionemos 
con cadena perpetua a los proxene-
tas, a las “Madames”, a los violadores 
y asesinos de menores y de mujeres, y 
que nos concentremos en una agenda 
de prevención del crimen.

Legalidad significa que forme-
mos una sociedad de valores, que 
desde edad temprana formemos en 
cívica, urbanidad y respeto. Signi-
fica que creemos esa muralla ética 
que blinda en el corazón de los co-
lombianos cualquier tentación de la 
criminalidad en estricto apego a los 
valores de familia.

Quiero invitarlos a que construya-
mos una cultura de legalidad enfren-
tando con todas nuestras fuerzas la 
corrupción. Le prometí a Colombia 
que como Presidente asumiría esa 
tarea con entusiasmo y hoy les anun-
cio que vamos a empoderar a todo el 
pueblo colombiano para denunciar a 
los corruptos y que ellos sepan que 
todos los estamos mirando, los vamos 
a señalar y los vamos a perseguir.

Endureceremos las penas a los 
corruptos y les aplicaremos que no 
tengan casa por cárcel ni reducción 
de penas. Vamos a sancionar severa-
mente a las empresas, sus dueños y 
sus gestores que corrompan funcio-
narios, prohibiendo además su con-
tratación con el Estado a perpetuidad.

Vamos a promover los pliegos 
tipo –como lo dijimos en campaña– 
en todos los sectores del Estado y 
vamos a limitar a tres períodos la 
presencia en cuerpos colegiados de 
elección popular. Pero también va-
mos a hacer imprescriptibles los de-
litos contra la administración públi-
ca y vamos a hacer de la declaración 

de bienes un deber consignado en la 
Constitución. Hoy ante ustedes, con 
agrado, con amor y complacencia, 
les anunció que hoy mismo radica-
mos este paquete anti-corrupción 
ante el Congreso de la República. 
Porque la defensa de la ética públi-
ca es de todos y juntos la vamos a 
construir.

El camino de la legalidad deman-
da que nosotros también trabaje-
mos entre el Ejecutivo, el Legislativo 
y el poder judicial en una reforma a 
la Justicia que la haga más eficiente, 
más cercana al ciudadano, más con-
fiable y que nos permita garantizar 
oportunamente los derechos de to-
dos los colombianos. La reforma a 
la Justicia no da espera, porque la 
mora judicial, el hacinamiento car-
celario, los procesos interminables 
o la precaria tecnología con la que 
operan nuestros despachos judicia-
les, ha hecho que sencillamente los 
ciudadanos pierdan la esperanza.

Yo quiero que en este propósito 
de reformar la justicia nos propon-
gamos fortalecer las primeras y las 
segundas instancias. Que nos pro-
pongamos tener el expediente elec-
trónico y sobre todo que en todos 
los lugares del territorio los colom-
bianos sientan que la justicia es su 
mayor garantía para poder respirar 
la libertad.

Legalidad también significa me-
jorar las condiciones de la Fuerza 
Pública, brindarles acceso de cali-
dad a bienes y servicios. Significa 
que presentemos rápido la Ley de 
veterano. Y significa que además se 
traduzca esa ley en un mejor trata-
miento por parte de la sociedad a 
quienes dan su vida por nosotros.

Hoy quiero decirles a los solda-

dos y policías de la Patria que vamos 
a promover un marco institucional 
y jurídico serio y riguroso para que 
puedan cumplir su deber constitu-
cional en estricto apego a los Dere-
chos Humanos, sintiendo el de todo 
corazón el afecto del pueblo. Como 
diría nuestro Padre de la Patria 
Francisco de Paula Santander “un 
país que sabe honrar a sus héroes, 
es un país que sabe forjar su futuro”.

Legalidad significa defender la 
vida de todos los colombianos y 
proteger la integridad de los líderes 
políticos y sociales, y de nuestros 
periodistas.

Nos duele cada homicidio, nos 
duele cada ataque, nos duele cada 
amenaza. Y por eso vamos a trabajar 
con la Defensoría del Pueblo, con la 
Procuraduría General de la Nación y 
con la Fiscalía para prevenir la violen-
cia contra ellos y sancionar ejemplar-
mente a quienes han obrado como 
autores intelectuales y materiales de 
los crímenes e intimidaciones que 
enlutan, que duelen, que carcomen el 
sentimiento de amor patrio.

Esta tarea es de todos. Sí, es de 
todos, y todos los colombianos de-
bemos rechazar cualquier forma de 
violencia que pretenda acallar las 
voces libres de nuestros ciudadanos.

Esa legalidad construida por el 
matrimonio de seguridad y justicia 
nos garantizará el balance que se 
encuentra en el escudo de Colombia 
y dice LIBERTAD Y ORDEN.

PACTO POR EMPRENDIMIENTO
Yo creo que esa Colombia de le-

galidad tiene que ir acompañada 
también de un Pacto por el Empren-
dimiento. Así como valoramos la le-
galidad, ha llegado el momento de 
hacer del emprendimiento la base 
de nuestro progreso económico y 
social.

Colombia debe ser un país de micro, 
pequeñas, medianas y grandes empre-
sas que progresen de manera sosteni-
ble para garantizar calidad de vida.

Por eso vamos a proponer un pro-
grama de reactivación económica que 
nos permita, con responsabilidad fis-
cal, tener un sistema tributario que 
ayude al desarrollo productivo, a la 
inversión, a la formalización, a la pro-
ductividad, a la competitividad.

“Yo quiero que 
en este propósito de 
reformar la justicia 
nos propongamos 
fortalecer las
primeras y las
segundas instancias”.
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Vamos a eliminar los gastos in-
necesarios en el Estado, vamos a ha-
cer más efectiva la administración 
pública, vamos a adoptar la factu-
ración electrónica y a mejorar los 
sistemas de fiscalización, además 
de hacer más eficiente, progresivo y 
equitativo el sistema tributario.

Eso nos va a permitir que logre-
mos cumplir la meta que nos traza-
mos de aumentar el recaudo mien-
tras bajamos impuestos a los que 
generan empleo y mejoramos los 
ingresos de los trabajadores.

Esta tarde lluviosa pero al mismo 
tiempo alegre es la tarde que nos tie-
ne que invitar a que implementemos 
todas las reformas estructurales ne-
cesarias para garantizar la sostenibi-
lidad de nuestras finanzas públicas.

Vamos a garantizar que nuestro 
crecimiento económico potencial 
supere el 4 por ciento del PIB.

Vamos a hacer de nuestra econo-
mía una economía libre de trámites 
innecesarios. Vamos a darles a los 
sectores productivos como el cam-

po el impulso de poder llevar la in-
versión y que esta vaya de la mano 
con la promoción de la generación 
de empleo de calidad, llevando bie-
nes públicos y estimulando ese ma-
trimonio necesario entre la agroin-
dustria y el pequeño campesino.

Nos la vamos a jugar por las in-
dustrias creativas, por la Economía 
Naranja. Nos la vamos a jugar para 
que este país tenga la posibilidad 
de ver en los emprendedores tecno-
lógicos unos nuevos protagonistas 
del progreso. Que el internet de las 
cosas, que la robótica, que la im-
presión en 3D, empiecen a ser de 
Colombia ese centro de innovación 
que tanto nos merecemos.

Todos los sectores productivos 
del país pueden estar tranquilos, 
porque aquí no vamos a tener hos-
tilidad con ninguno. Pueden estar 
tranquilos, que el Estado va a dejar 
de ver a los sectores productivos 
como una vaca lechera que la orde-
ña para que el Estado gaste más.

En nuestro Gobierno el empresa-

rio y el Estado y los trabajadores van 
a trabajar de la mano, porque el éxito 
de los trabajadores y el éxito de los 
empresarios es el éxito que necesita 
Colombia y el que vamos a construir.

Vamos a diversificar nuestra pro-
ducción y nuestras exportaciones 
para que haya mentefacturas, para 
que dejemos de depender tanto en 
recursos que tarde que temprano se 
van a agotar y le agreguemos valor 
con nuestras marcas, nuestros di-
seños, nuestra inventiva y nuestra 
creatividad.

Quiero que los jóvenes de Colom-
bia sientan que aquí van a tener un 
Gobierno donde su creatividad y su 
impulso empresarial vaN a ser el 
protagonista de una generación que 
quiere conquistar al mundo.

Quiero que las palabras y los sue-
ños de los actores, los artistas, los 
fotógrafos, los directores de cine, los 
animadores digitales, los científi-
cos, los médicos, los agroindustria-
les, los que están trabajando en la 
biotecnología, se conviertan en los 
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términos que acaben para siempre, 
palabras como cabecillas o patrones 
o criminales.

Esa Colombia es posible y esa es 
la visión que hoy le estamos trayen-
do a cada rincón del territorio.

Esa cultura que viene con la lega-
lidad y el emprendimiento tiene que 
tener como propósito la equidad.

Este tiene que ser el Gobierno 
de la Justicia Social. Este tiene que 
ser el Gobierno que sepa cerrar las 
brechas entre ricos y pobres. Este 
debe ser el Gobierno que cierre las 
brechas entre las regiones que aca-
rician el desarrollo y las que se han 
sentido olvidadas porque el Estado 
no ha estado presente.

Yo quiero que esa equidad año-
rada empiece por la educación. Que 
nosotros miremos al Pacífico, que 
miremos a La Guajira, que mire-
mos a la Orinoquía, a la Amazonía, 
a muchas regiones que no han teni-
do siempre la protección requerida 
para que desde la educación, al igual 
que en todo el territorio, nos demos 
ese derecho anhelado de tener la 
jornada única con doble alimenta-
ción, que tengamos la formación 
integral desde la primera infancia, 
que tengamos la doble titulación de 
los bachilleres, que tengamos ade-
más el acceso a la gratuidad de la 
educación universitaria, apelando 
también a la tecnología.

Quiero que la educación se con-
vierta en la herramienta transfor-
madora que tanto claman los jóve-
nes de Colombia, para que tengan 
las oportunidades.

Esa Colombia de equidad tam-
bién es la Colombia de la reforma a 
la salud. Se van a acabar los abusos 
de las EPS. Se van a acabar los abu-
sos de los que han querido esquil-
mar cada manejo de medicamentos.

Vamos a despolitizar los hospita-
les públicos, a hacer el saneamiento 
financiero del sistema de salud, y ói-
ganlo bien, vamos a hacer de la pre-
vención, de la promoción y del pacien-
te, el objetivo de un sistema de salud 
pensando en la equidad colectiva.

Esa Colombia de equidad es la 
misma que reclama de nosotros una 
atención al adulto mayor, que pide 
una reforma pensional donde los 
subsidios dejen de estar concentra-

dos únicamente en los que tienen 
mayor ingreso.

Queremos una reforma pensional 
para los más pobres. Queremos que 
el programa Adulto Mayor pueda gi-
rar mensualmente los recursos y que 
progresivamente les aumentamos 
los recursos a nuestros abuelos, que 
necesitan una atención de cariño por 
parte del Estado colombiano.

La Equidad también significa 
que en los programas de vivienda le 
demos espacio al mejoramiento, le 
demos espacio a los programas de 
arriendo con opción de compra, que 
podamos llevar la vivienda a lugares 
apartados y que les permitamos a 
las familias construir ese sueño del 
ahorro porque van a tener un siste-
ma financiero con productos dise-
ñados para aliviar sus condiciones 
y permitirles centrar su vida en el 
ahorro para sus hijos y en tener un 
techo propio.

Equidad significa que nosotros 
proveamos el acueducto y el alcan-
tarillado en las zonas rurales.

Equidad significa que no mueran 
más niños de hambre por la falta de 
atención oportuna del Estado.

Equidad significa construir una 
paz social.

Equidad significa que nosotros no 
acudamos más al populismo que pre-
tende por decreto tratar de reducir la 
pobreza. La vamos a reducir porque 
lo haremos desde una economía de 
mercado pero con sentido social.

Lo haremos porque tenemos la 
convicción patriótica de que en cada 
lugar del territorio donde llegue un 

programa del Estado tiene que estar 
enfocado en reducir las brechas y en 
dar oportunidades, y nunca más en lle-
nar los bolsillos de los inescrupulosos.

La equidad significa colombia-
nos que apostemos por la cultura y 
el deporte.

Yo estoy convencido, como lo dijo 
en alguna ocasión Federico Garcia 
Lorca cuando fue a inaugurar la bi-
blioteca de su pueblo, Fuente Vaque-
ros, en España, que hay que entregar 
un pan y un libro, porque no hay 
peor hambre que el hambre de cono-
cimiento, que no se puede saciar.

Y quiero que este sea el Gobierno 
que acerque la cultura a los ciuda-
danos, que acerque la música a los 
niños, que acerque la literatura, que 
acerque las artes y que esos sean 
los instrumentos también donde 
el talento se convierte en riqueza y 
oportunidades.

Este será el Gobierno donde la 
equidad también toque el depor-
te. No solamente vamos a impulsar 
que el deporte tenga un ministerio 
con responsabilidad fiscal, sino que 
nosotros hagamos del deporte un 
patrimonio donde en todas las re-
giones de Colombia haya alto rendi-
miento, haya deporte para la convi-
vencia y el deporte se convierta en 
un serio disuasor de malos hábitos.

Esa Colombia que los invito a 
construir, a soñar, a trabajar todos 
los días y que nos involucra a todos, 
que tiene consigo legalidad, em-
prendimiento y equidad, también 
demanda que la sostenibilidad y la 
protección del medio ambiente es-
tén afincados en la mente y en los 
hogares colombianos.

Debemos proponernos que en estos 
cuatro años crezcamos como nunca an-
tes, como nunca antes, las energías re-
novables. Que nosotros enfrentemos la 
deforestación, que les demos impulso a 
los vehículos eléctricos, que protejamos 
nuestras cuencas, nuestros páramos, 
nuestra riqueza submarina, nuestra ri-
queza montañosa. Y que tengamos en 
cada colombiano esa conciencia de re-
ducir la huella individual de carbono y 
sobre todo, que no haya un solo sector 
productivo que no tenga consigo la con-
signa de producir conservando y con-
servar produciendo. Ese respeto por el 
medio ambiente.

“Quiero que la 
educación se
convierta en la
herramienta
transformadora que 
tanto claman los 
jóvenes de Colombia, 
para que tengan las 
oportunidades”.
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Ese compromiso que asumimos 
también debe ir de la mano con que 
este país le apueste a la ciencia, a la 
tecnología y a la innovación.

Vamos a restablecer la Comisión 
de Sabios. Vamos a trabajar con las 
universidades, vamos a trabajar 
fortaleciendo el sistema de regalías 
para que los recursos no queden 
atrapados y vayan a la investigación 
que se requiere.

Y vamos a hacer todo lo posible, 
todo lo necesario para que dupli-
quemos el aporte de la ciencia y la 
tecnología al Producto Interno Bru-
to colombiano.

Ese es el Pacto por Colombia. Ese 
es el pacto que tenemos que empe-
zar a construir todos. Ese es el pacto 
que empieza por rechazar el odio.

Todos estos propósitos nacio-
nales, todos estos propósitos que 
queremos labrar tienen que ir de la 
mano con un país que también mira 
ante los ojos del mundo buscando la 
cooperación con otros países.

Y también reclama de nosotros 

que en defensa de los valores de-
mocráticos, nosotros rechacemos 
cualquier forma de dictadura en el 
continente americano, que la de-
nunciemos y que no tengamos mie-
do a decir las cosas por su nombre. 
Porque nuestra actitud no es beli-
cista, nuestra actitud es democráti-
ca y estaremos en todos los escena-
rios internacionales defendiendo la 
Carta Democrática Interamericana.

El GRAN PACTO POR EL FUTURO
Yo, como un colombiano más, he 

estado recorriendo durante varios 
años el territorio compartiendo es-
tas ideas.

Todos tenemos que proteger 
nuestros territorios, proteger nues-
tras fronteras, proteger nuestra ri-
queza. Todos tenemos que ponernos 
esa camiseta que se llama Colombia.

Todos tenemos que apostarle a 
un gobierno que empiece a hacer 
cambios estructurales. Y ya empe-
zamos a hacerlo.

A mí me honra iniciar esta tarea 
al lado de la primera mujer Vicepre-

sidenta en la historia de Colombia, 
Marta Lucía Ramírez.

A mí me honra que durante la 
campaña dijimos que tendríamos 
un gabinete de personas expertas en 
sus materias, que no respondieran a 
cálculos políticos sino a su vocación 
de servicio y a sus resultados. Y le 
cumplimos al país.

Y también me honra de haberle 
propuesto a los colombianos el pri-
mer Gabinete paritario entre hom-
bres y mujeres. Y hoy se posesiona 
en la Casa de Nariño.

Esa es la Colombia del futuro, la 
que se construye desde el presente. 
Vamos todos a trabajar por ese Pac-
to. No dejemos que el odio nos qui-
te la esperanza. No dejemos que las 
fracturas que algunos promueven 
nos distraigan de ese gran objetivo.

No más divisiones entre izquier-
da y derecha. Somos Colombia.

No más divisiones entre socialis-
tas y neoliberales. Somos Colombia.

No más ISMOS. Somos Colombia.
Me honra invitarlos a que em-
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prendamos este camino. Es un honor 
estar en esta plaza con tanta historia.

Es un honor para mí hablarle a 
todo este país que quiero con el co-
razón y para todos los colombianos a 
los que voy a dedicar este compromi-
so ineludible de servirlos con afecto.

Nuestro Gobierno va a estar per-
manentemente el diálogo con las 
regiones. Vamos a estar realizando 
cada semana los talleres Constru-
yendo País, escuchando las necesi-
dades de los ciudadanos. No preten-
demos llegar con baritas milagrosas 
o soluciones inminentes o inmedia-
tas. Muchas tomarán tiempo y re-
querirán el trabajo compartido pero 
vamos a empezar a hacerlo.

Yo no reconozco enemigos. Yo no 
tengo contendores políticos. Mi úni-
co deseo es gobernar para todos y 
con todos los colombianos.

Yo he dicho que no pretendo ser 
un Presidente encumbrado y ence-
rrado en el Palacio. Mi palacio es el 
corazón del pueblo colombiano.

Vamos, vamos todos a trabajar. 
Vamos a trabajar con el Congreso 
de la Republica, vamos a trabajar 
en armonía, buscando inversiones 
en las regiones e inversiones estra-
tégicas que repercutan en la calidad 
de vida de los ciudadanos. Pero sin 
dádivas, sin prebendas, sin canon-
jías, sin acuerdos burocráticos, sin 
“mermelada”. Porque el Congreso 
y el Ejecutivo trabajan bien cuando 
hay respeto, cuando hay vocación.

Y con el Congreso vamos a pre-
sentar una reforma política para eli-
minar el voto preferente, para que 
tengamos la democracia al interior 
de los partidos, para que tengamos 
un financiamiento público que ga-
rantiza siempre la transparencia.

Para mí es imposible terminar 
este discurso sin rendirle un home-
naje a este Congreso, donde pasé 
los últimos años de mi vida pública. 
Donde tuve el honor y el privilegio de 
trabajar al lado de quien me invitó a 
rendirle ese servicio a la Patria, el ex 
presidente y amigo Álvaro Uribe Vé-
lez. Gracias por su servicio a la patria.

Este Congreso y el Ejecutivo les 
van a demostrar a Colombia que 
somos capaces de gobernar todos 
pensando en el sano debate de las 

ideas. Que no le vamos a tener mie-
do a concertar políticas, a buscar lo 
que Colombia necesita.

Colombianos: hoy me siento or-
gulloso de ser su Presidente. Me 
siento orgulloso de darles mi vida. 
Me siento orgulloso de entregarme 
por ustedes.

Hoy les rindo un homenaje a mis 
ancestros antioqueños y tolimenses.

Hoy recuerdo la memoria de mi 
padre y sus enseñanzas de hacer la 
vida pública con las manos limpias y 
siempre estar dispuesto a mirar con el 
cuerpo erguido y con la frente en alto.

Hoy me siento orgulloso de com-
partir todo mi amor con mi madre, 

Juliana Márquez, a quien le debo su 
cariño y su valor por el servicio social.

Hoy le agradezco a mi esposa Ma-
ría Juliana, a mis hijos Luciana, Matías 
y Eloísa, que son mi vida y que me 
han permitido con su cariño y enten-
dimiento hacer una campaña, hacer 
un servicio en el Congreso y ahora ha-
cer un servicio a la Patria entregando 
cada minuto todas mis fuerzas.

¡Vamos colombianos a trabajar 
por el progreso! ¡Vamos a trabajar 
por ese desarrollo! ¡Vamos con ilu-
sión, vamos con alegría, vamos por 
la felicidad colectiva!

Que Dios bendiga a Colombia.
Muchísimas, muchísimas gracias.

DISCURSO DE POSESIÓN
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(+57) 3588787 

310 633 1467 

Ortodoncia          *          Ortodoncia Preventiva          *          Ortodoncia Interceptiva
Ortodoncia Correctiva          *          Odontología integral

Ortopedia Funcional de los Maxilares

www.odontologojosemolina.com

info@odontologojosemolina.com

@odontologojosemolina Carrera 46 No. 82 - 09, Local 3 
Edificio Excelsior, Barranquilla
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